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MAPAS GEOLOGICOS
DEL BORDE SURESTE
DEL SISTEMA CENTRAL
MEMORIA EXPLIcATIvA
POR
ALFONSO Soi’EÑA
1. INTRODUCCION
El área estudiada se sitúa en el extremo oriental del Sistema Central
al NW de la provincia de Guadalajara. Es una superficie irregular ali-
neada de SW a NE, según la dirección de la Sierra de Guadarrama> que
cubre parte de las hojas del mapa Topográfico Nacional a escala
1:50.000> 485 (Valdepeñas de la Sierra), 460 (Hiendelaencina) y 486 (Ja-
draque). Está comprendida entre los 2051> y los 3021> de longitud W, re-
ferida al meridiano de Greenwich Datum Europeo y entre los 40056’ y
los 441005> de latitud N, con una superficie aproximada de 220 Km2. Está
limitada al N por las estribaciones de varias pequeñas sierras alineadas
de SW a NE, como son la de Alto Rey y de la Bodera, y al 5 por el valle
del río Henares, que enlaza directamente con los páramos estructurales
de la Alcarria. Desde el punto de vista orográfico, no existen relieves im-
portantes, aunque la altitud media está próxima a los 1.000 m. La mor-
fología más accidentada y elevada corresponde al Paleozoico, que al-
canza alturas superiores a los 2.000 m. en puntos muy próximos al N de
esta zona (Picó Ocejón, 2.048 m3.
Los ríos de alguna importancia que drenan perpendicularmente la
región son el Jarama en el extremo W y los afluentes del Henares:
Sorbe, Bornoba y Cañamares. Sobre el cauce de este último se ha ins-
talado el Embase de Pálmaces.
Son municipios de alguna importancia Tamajón y Pálmaces de Ja-
draque, entre otros muchos, cuya característica común es su escasa po-
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blación. Las comunicaciones se limitan a las carreteras locales> que en-
lazan los distintos pueblos de la comarca y algunas pistas forestales
que ascienden a las sierras próximas.
Desde el punto de vista geológico, este área incluye la oria meso-
zoica> constituida exclusivamente por sedimentos triásicos y cretácicos,
que bordea en su extremo oriental el macizo granítico con rocas meta-
mórficas asociadas de distintos tipos y edades que componen el Sistema
Central. Estos seJimentos mesozoicos son hacia el 5, rápidamente re-
cubiertos por los detríticos del Terciario que forman la submeseta del
Tajo.
Los materiales hercinicos que constituyen el basamento en toda la
región están intensamente plegados y fracturados. En algunos casos
estas fracturas han permitido la conservación de algunas pequeñas cu-
betas donde existen sedimentos detríticos pérmicos, que son recubier-
tos en discordancia por el Triásico. A su vez el Cretácico se apoya di-
rectamente discordante sobre el Triásico o incluso en los sectores más
occidentales sobre el Paleozoico inferior. No existe, por tanto> registro
sedimentario del Jurásico.
El objeto principal de esta cartografía son los sedimentos pérmicos
y triásicos> aunque con el fin de determinar sus relaciones exactas con
el resto de los máteriales que aquí afloran, éstos se han cartografiado
también con algún detalle, aunque sin entrar de lleno en sus problemas
estratigráficos.
Por el interés especial que presentan los sedimentos pérmicos, los
sectores en los que aflora se han ampliado de escala y se ha realizado
una cartografía muy detallada. Estos sectores son: el de Valdesotos-
Tamajón, en el extremo Suroccidental de la zona, y el de los alrededores
de Pálmaces, en su extremo Nororiental.
Durante la realización de todos estos trabajos se han recibido ayu-
das de la Fundación Juan March y del Instituto de Estudios Nucleares
por medio de sendas becas concedidas por estos organismos.
2. ESTRATIGRAFíA
Dentro del área que aquí se considera, se han establecido 20 uni-
dades litoestratirgráficas de carácter informal. Estas unidades se corres-
ponden con las distinguidas en los mapas, aunque localmente en los sec-
tores de Valdesotos-Tamajón y Pálmaces de Jadraque, donde la carto-
grafía se ha realizado a una escala más detallada, ha sido posible esta-
blecer algunas subdivisiones, sobre todo dentro de los sedimentos pér-
micos y triásicos que, como se ha dicho anteriormente> son el objeto
principal de este estudio.
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Los materiales que constituyen el basamento sobre el que se apoyan
el Pérmico, el Mesozoico y en ocasiones el Terciario de este área están
formados por un potente conjunto de rocas metamórficas, para las que
se han establecido algunas formaciones de cronología y posición estrati-
gráfica, todavía muy discutida (SCHAFER, 1969, y SOERS, 1972). Su
litología es muy variada (gneises glandulares, esquistos, cuarcitas> pi-
zarras, etc.)> y su edad abarca desde un posible precámbrico, según al-
gunos de los autores que han estudiado este área, hasta el Silúrico. En
los mapas adjuntos estos materiales figuran como Paleozoico indife-
renciado (H) y no se Kan estudiado en detalle.
2.1. Pérmico
Se localiza en dos áreas bien definidas, que corresponden a los dos
mapas con mayor detalle: Valdetos-Tamajón y Pálmaces de Jadraque,
situados respectivamente en los extremos SW y NF de la región con-
siderada. Las características del Pérmico que aflora en estos dos sec-
tores no permiten unificar los criterios en los que se basa la cartogra-
fía, ya que las unidades litoestratigráficas que pueden establecerse son
muy diferentes. Por ello se tratan aquí en dos apartados distintos.
2.1.1. Sector Valdesotos-Tamajón
Los afloramientos pérmicos corresponden aquí a cuatro manchas
aisladas que se sitúan al N y W de Valdesotos y al N y W de Retiendas.
El contacto con los materiales del Paleozoico inferior es una discordan-
cia que pona de manifiesto la existencia de un fuerte paleorrelieve fosi-
lizado por el Pérmico. Este contacto sólo es observable con detalle en
algunos puntos, como, por ejemplo, al W de Retiendas en la carretera
del Embalse de El Vado, ya que con frecuencia está tectonizado o cu-
bierto. El contacto superior con el Triásico es aún más difícil de ob-
servar. Sólo puede verse en el Arroyo del Pueblo al N de Retiendas,
donde se manifiestátomo una suave discordancia con las areniscas del
Buntsadenstein
Los frecuentes cambios laterales de facies y las grandes variaciones
de espesor que presenta todo el conjunto detrítico Pérmico no permiten
establecer nada más que dos unidades litoestratigráficas (SOPE-
ÑA, 1979).
La inferior, Conglomerados de Valdesotos (ri. 1), corresponde las
siglas Al del mapa> y la superior, Areniscas de Retiendas (rí. 2)> a las
siglas A2. En aquellas localidades donde no ha sido posible distinguir
estas unidades se ha cartografiado un Pérmico indiferenciado (A).
75
Conglomerados de Valdesotos (Al)
Está constituida por conglomerados rojos y grises con intercala-
ciones, en el techo de la unidad, de areniscas y limos arenosos. Los con-
glomerados son casi exclusivamente de cantos de pizarra y alguno de
metacuarcita; desde angulosos a subredondeados, e incluso algunos
redondeados con bajo índice de esfericidad. En general, son de forma
discoidal con alto indice de aplanamiento, lo que favorece suordenación
en planos subparalelos a la estratificación. El tamaño es muy variable,
disminuyendo en la vertical. El centil alcanza valores cercanos a 0>50 m.
en los niveles de la base> mientras que en el techo no rebasa los 0>25 m.
La matriz es arenosa> de grano grueso y muy grueso. Los niveles de
areniscas que se intercalan en el techo de la unidad se componen de
fragmentos de roca (hasta el 80 %), cuarzo> feldespato y micas.
Son heterométricas, de granos angulosos y muy angulosos. Los limos,
que pueden constituir la litología dominante en el techo, son de color
rojo morado con porcentajes de arcilla que varian entre el 15 y el
25 %. Su composición mineralógica es sobre todo cuarzo y filosilica-
tos, con escasa proporción de feldespatos. La illita es el mineral ar-
cilloso dominante; aunque excepcionalmente, algunos niveles pueden
tener hasta un 50 % de caolinita.
El espesor total varía entre 354 m. en el afloramiento más occidental
al W de Valdesotos y 1 m. al W de Retiendas. El contacto inferior es
siempre discordante sobre los materiales metamórficos del Paleozoico
inferior, y el superior concordante con la unidad suprayacente Areniscas
de Retiendas.
Aunque su contenido paleontológico está limitado a algunos xiló-
palos de grandes dimensiones, algunos incluso en posición de vida, que
no son clasificables por su mal estado de conservación, la posición
estratigráfica de la unidad induce a pensar que su edad es Pérmico
inferior.
Areniscas de Retiendas (A2)
Está constituida por areniscas ocres y grises con frecuentes interca-
laciones de lutitas de tonos verdes> grises y negros> y algunas de conglo-
merados. Localmente aparecen finas capas de carbón de forma discon-
tinua.
Las areniscas son en general grauvacas y subgrauvacas. El tamaño
varía desde muy grueso a muy fino, existiendo casi todas las gradacio-
nes posibles entre ambos. En general, forman secuencias de granulome-
tría decreciente, que comienzan con areniscas de grano muy grueso,
incluso a veces conglomerados, con base erosiva y finalizan con limos
y arcillas.
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Los conglomerados son de cuarcita, pizarra y, en menor proporción,
cuarzo. Los cantos son desde subangulosos a subredondeados. El centil
puede alcanzar valores de hasta 0,20 m. La matriz> en general muy abun-
dante, es de composición análoga a la de los niveles que componen la
mayor parte de la unidad.
Las intercalaciones de lutitas tienen una composición mineralógica
fundamentalmente de cuarzo, filosilicatos y feldespatos. Estos últimos
nunca rebasan el 5 %. La illita es el mineral arcilloso dominante> casi
siempre acompañada de caolinita con porcentajes que oscilan entre el
25 y el 50 %.
El espesor de la unida varía entre 120 m. al W de Retiendas y 20 m.
al N de la misma localidad.
Los niveles detríticos finos contienen frecuentemente abundantes
restos vegetales macerados, y localmente macro y microflora muy bien
conservada.
La macroflora se caracteriza, sobre todo> por la abundancia del gé-
nero Callipteris con C. conferta, BRONGNIART; C. raymondi, ZEIL-
LER; C. niklesi, ZEILLER> y C. jutieri, ZEILLER, junto con otros gé-
neros y especies característicos del Autuniense. Las asociaciones palmo-
lógicas se caracterizan por la abundancia de granos de polen monosa-
cado con Pontonieisporites novicus, BHARDWAJ, como especie más
representativa, asociados a bisacados y a polen estriado del género
Vittatina con V. costabilis, WILSON, como especie más destacada. Estos
caracteres definen esta asociación como típicamente Autuniense (SO-
PEÑA et alt., 1974; SOPEÑA, 1979). En conjunto, esta unidad se atri-
buye al Autuniense inferior.
212. Sector Pálmaces de Jadraque
A diferencia del anterior, el Pérmico de este sector se concentra en
los alrededores del Embalse de Pálmaces, al NW de la región conside-
rada. El afloramiento tiene> en planta, forma subtriangular, con una
extensión superficial que apenas rebasa los 5 Km2. Sin embargo> la co-lumna alcanza una potencia total considerable> que supera en algo los
650 m.
El contacto inferior es una discordancia con paleorrelieve desarro-
llado sobre los materiales metamórficos hercínicos. El Triásico recubre
a su vez en neta discordancia angular a cada una de las cinco unidades
litoestratigráficas que se han establecido para el Pérmico de este sector
(SOPEÑA> 1979). Corresponden de base a techo a las siglas Pl, P2, P3,
P4 y PS del mapa. Las tres primeras, Conglomerados inferiores de Pci!-
maces (rs. 1), Conjunto volcano-sedimentario de Pálmaces (rs. 2) y Are-
niscas de Pálmaces (rs. 3), son de menor espesor que las dos restantes.
Corresponden a la parte inferior de la serie y, en general, presentan
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facies de tonos grises, blancos, verdes y negros. Las otras dos unidades>
Lutitas de Pci/maces (rs. 4) y Conglomerados superiores de Pálmaces
(rs. 5), por el contrario, son de color rojo y presentan facies caracterís-
ticas del llamado «Pérmico rojo» o Saxoniense.
Conglomerados inferiores de Pcilmaces (Pl)
Se trata de conglomerados (brechas en su mayoría) grises, de esquis-
to (hasta el 80 por 100), y en menor proporción cuarzo, cuarcita, me-
taarcosa, neis y otros tipos de rocas metamórficas. La matriz es arenosa
y los cantos, de variadas formas y tamaños, son desde angulosos y sub-
angulosos, en los tamaños menores y medios, hasta subredondeados en
los próximos al centil. Este parámetro varía entre 0,50 m. en los niveles
próximos a la discordancia, que constituye la base de la unidad, y
0>20 m. en los más altos, donde además se intercalan con frecuencia
areniscas de grano grueso con cantos dispersos.
En general, el aspecto de los materiales de esta unidad es masivo,
con algunas superficies internas fuertemente erosivas y estratificación
cruzada de bajo ángulo> muy difusa en las areniscas.
El espesor varía entre 75 m. al N del Embalse de Pálmaces
y 8 m. al W.
Esta unidad es azoica. Por su posición estratigráfica se incluye en el
Pérmico inferior.
Conjunto volcano-sedimentario en Pcilmaces (P2)
Está compuesto por materiales de aspecto muy característico, pero
difíciles de definir desde un punto de vista petrográfico. Se trata de
materiales finos de colores verdes, grises y rojos> alguno de cuyos
niveles tienen muy probablemente un origen volcanoclástico y arenis-
cas verdes y ocres en las que existe toda una gradación entre términos
piroclásticos y términos de origen exclusivamente sedimentarios. Se
intercalan niveles de arcillas de aspecto masivo cuya composición mi-
neralógica es sobre todo illita, con pequeños porcentajes de caolinita.
Existen además en la base de la unidad niveles centimétricos de tons-
tein muy silicificados.
El espesor máximo es de 50 m. en el W del embalse de Pálmaces,
acuñandose la unidad hacia el E, de forma que en los afloramientos de
la margen izquierda del citado embalse es la unidad que se describe a
continuación la que sucede a los conglomerados inferiores.
Areniscas de Pdlmaces (P3)
Está constituida por areniscas ocres y verdes con algunas interca-
laciones de lutitas grises y verdes. Las areniscas son grauvacas y sub-
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grauvacas, con tamaño de grano que varía desde muy grueso a fino.
Son heterométricas y heteromorfas y casi siempre incluyen cantos de
cuarcita, pizarra> neis o incluso «cantos blandos» dispersos o en cuer-
pos lenticulares. Las lutitas tienen una composición mineralógica a
base de cuarzo, y en menor proporción filosilicatos y feldespatos. El
mineral arcilloso dominante es la illita, con porcentajes que alcanzan
el 80 % .El resto es caolinita. Con frecuencia las lutitas incluyen pro-
porciones altas de fracción arena e incluso cantos de rocas metamór-
ficas.
El espesor de esta unidad varía entre 60 y 35 m.
Aunque en algunos niveles de lutitas se han encontrado algunas es-
poras, su mal estado de conservación y su pequeña proporción no han
permitido su determinación. Por la posición estratigráfica que ocupa
se le atribuye una edad Pérmico inferior.
Lutitas de Pcilmaces (P4)
Se trata de una potente masa de limos y arcillas rojas con algunas
intercalaciones de areniscas y conglomerados> más numerosas en el te-
cho de la unidad. En la base se intercalan algunos niveles de dolomías
arcillosas y margas dolomíticas. La composición mineralógica de las
lutitas es sobre todo de cuarzo y filosilicatos con pequeñas proporcio-
nes de feldespato potásico y plagioclasa. La fracción arcilla está com-
puesta en su mayoría por illita con porcentajes pequeños de caolinita
y de interestratificados de 10-14 it.
Las areniscas son grauvacas y subgrauvacas en su mayor parte> con
matriz arcillosa y cemento casi siempre ferruginoso. Ocasionalmente
también dolomítico o silíceo. Además de estos carbonatos en forma
de cemento existen algunos niveles discontinuos de nódulos dolomíti-
cos de forma esférica o arriñonada intercalados en las lutitas, que con
bastante probabilidad tienen un origen edáfico.
Los conglomerados son de cantos de cuarcita en su mayoría> con
alguno de pizarra y esquisto. Una característica de estos niveles es la
presencia de cantos de cuarcita facetados, con una película ferruginosa
o de manganeso en su superficie.
El espesor de esta unidad no puede ser medido sobre el terreno,
ya que su parte superior se encuentra cubierta por el embalse. Un
cálculo estimativo sitúa el máximo próximo a los 200 m. y un mínimo
de 80 m.
El contenido paleontológico de esta unidad es muy escaso. Hasta
el momento sólo ha aparecido una fauna muy abundante y bien con-
servada de Estheria tenella JORDAN (SOPEÑA et alt., 1977) en los ni-
veles de margas dolomíticas que aparecen en la base. Este crustáceo
es característico y muy abundante del Autuniense de toda Europa occi-
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dental y norte de Africa. Con bastante probabilidad, por lo tanto, esta
unidad corresponde al Pérmico Inferior (Autuniense), aunque la facies
que presenta sea de tipo «Saxoníense».
Conglomerados superiores de Pcílmaces (PS)
Esta unidad está constituida por una potente masa de conglomera-
dos con intercalaciones de areniscas> más numerosas en la base. Se
trata de conglomerados de color rojo de cantos de rocas metamórficas
cte variada naturaleza, pizarra> cuarcita, metaarcosa, esquisto, nei-
ses, etc.> y en menor proporción otro tipo de rocas, como pegmatitas,
e incluso feldespatos que alcanzan tamaños de 6 cm., procedentes de
la disgregación de los neises glandulares que afloran en las proximida-
des. Lá matriz es arenosa, muy abundante en la mayoría de los casos
y la rela¿ión canto-matriz es muy variable, incluso dentro de una mis-
ma capa. Los cantos, de variadas formas y tamaños, son desde suban-
gulosos a subredondeados y su centil puede alcanzar valores superio-
res a 1,50 m., aunque lo más frecuente es que no rebase los 0,30 m.
Las areniscas, de color rojo> son de cuarzo, feldespato, abundantes
micas (sobre todo biotita) y fragmentos de roca. El tamaño de grano
es generalmente grueso y muy grueso, aunque existen también en la
base de la unidad niveles de grano medio y fino. El espesor total es de
380 m., pero se reduce sensiblemente hacia el NW, donde no sobrepasa
los 200 m.
Una característica destacable de esta unidad es el aumento de su
granulometría en la vertical. En conjunto constituye una megasecuen-
cia de granulometría creciente, que es recubierta en discordancia an-
gular por el Buntsandstein.
Por la facies que presenta y por su posición estratigráfica se atri-
buye al Pérmico inferior.
2.2. TrIásica
Desde el punto de vista litoestratigráfico, el Triásico de este área
viene siendo incluido dentro de lo que clásicamente se denomina «Trías
Germánico». Sin embargo, las facies que presenta son anómalas en com-
paración con las de otras áreas cercanas> como, por ejemplo> la Cor-
dillera Ibérica occidental.
Existe una unidad basal atribuible al Buntsandstein, pero no están
bien desarrollados ni el Muschelkalk ni el Keuper. El primero de ellos
presenta facies terrígenas con algunas finas intercalaciones de dolo-
mías. Reduce sensiblemente su espesor hacia el W, llegando incluso
a desaparecer prácticamente a la altura de Alcorlo, en la zona occiden-
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tal del mapa. De forma análoga, el Keuper disminuye también de espe-
sor en esta dirección> acuñándose también, de forma que las arenas
de Utrillas son las que se apoyan directamente sobre el Buntsandstein
o incluso en el extremo más occidental de toda la región estudiada,
sobre el Paleozoico inferior. El contacto entre el Triásico y el Cretá-
cico es aquí una suave discordancia cartográfica casi siempre y la lagu-
na estratigráfica que representa abarca como mínimo en este área el
Jurásico y el Cretácico inferior.
La disminución de espesor> hasta la total desaparición hacia el W
del Triásico no es gradual, sino que se verifica según unos «escalones»
de dirección aproximada NW-SE que responden a antiguos accidentes
del relieve pretriásico, condicionados muy probablemente por la tectó-
nica de finales del Hercínico.
En conjunto se han considerado cuatro unidades litoestratigráficas.
La unidad inferior que representa el Buntsandstein se apoya discor-
dante sobre cualquier material más antiguo, y equivale a las Areniscas
y Limos de Cercadillo (tb 3) definida fuera de este área de estudio
(SOPEÑA> 1979). Le suceden en continuidad sedimentaria las Lutitas
y Areniscas de Fraguas (tr), las Arcillas y Dolomías del embalse de
Pó/maces (tm 1), que equivale al Muschelkalk de áreas próximas, y por
último las Arcillas y Yesos de /os Gavilanes (tk), que corresponde al
Keuper. En los mapas figuran con las siglas Tb, Tr, Tm y Tk, respecti-
vamente, o con la T cuando se ha cartografiado un Triásico indiferen-
ciado. Además, en el mapa de mayor detalle del sector de Pálmaces se
han establecido varias subunidades, ya que la escala lo permitía, cuyas
equivalencias son las que figuran en la leyenda de dicho mapa.
Areniscas y Limos de Cercadillo (Tb)
Está constituida por una alternancia irregular de areniscas de co-
br rojo, ocre o blanco y limos rojos, con algunas intercalaciones loca-
les de conglomerados.
Las areniscas son arcosas y subarcosas, que con frecuencia incluyen
cantos de cuarcita y a veces de pizarra o de otro tipo de rocas meta-
mórficas.
El tamaño de grano es muy variable y puede decirse que existen
casi todas las gradaciones posibles entre el tamaño muy grueso y el
fino, aunque predominan siempre los primeros.
Los limos de colores rojos (localmente verdes) incluyen casi siem-
pre una proporción imj,ortante de fracción arena. La proporción de
arcilla que contienen no rebasa normalmente el 25 %. El mineral ar-
cilloso dominante es la illita, a veces acompañada de caolinita, pero en
porcentajes relativos que nunca superan el 10 %.
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El tamaño conglomerado está casi siempre presente, en forma de
cantos dispersos en las areniscas. S¿lo localmente constituye niveles
bien individualizados en la base de los bancos de areniscas. Existen
además> con carácter aún más local, varias intercalaciones de conglo-
merados que se sitúan bien en la base de la unidad> como al SE de Ta-
majón, o en el W-SW de Alcorlo, bien en la mitad de la unidad, como
en las proximidades de Alcorlo. La naturaleza de los cantos presenta
algunas variaciones, según las distintas áreas en las que se sitúen estas
intercalaciones, pero en líneas generales son de cuarcita y cuarzo y
en menor proporción de pizarra> esquistos u otro tipo similar de rocas
metamórficas. Lo más frecuente es que sean desde subangulosos a sub-
redondeados y que el tamaño máximo no supere los 10 cm. Sin embar-
go, cuando estos niveles constituyen localmente la base de la unidad
y se apoyan discordantes sobre el Paleozoico inferior, presentan unas
características sensiblemente diferentes. En el caso del nivel que aflora
al W-SW de Alcorlo, se trata de una brecha ferruginosa de cantos de
pizarra, esquisto y cuarcita, con matriz arenosa, que incluye cantos
de hasta 0>40 m. Una característica de los cantos de este nivel es que
están recubiertos por una película ferruginosa y que algunos presentan
aristas de origen eólico- En el caso del nivel que aflora al SE de Tama-
jón, la composición litológica es similar, pero el centil puede alcanzar
valores cercanos a 0,80 m.
La potencia total de esta unidad es muy variable, llegando incluso
a desaparecer, como ya se ha dicho, hacia el W. El máximo espesor
es de 80 m.
Hay que resaltar que aunque en todo el área que cubre la carto-
grafía adjunta esta unidad se apoya discordante sobr&éI Thleozoico,
inmediatamente al E de la región que aquí se considera> por debajo de
estos materiales existen más de 600 m. de sedimentos detríticos> que
también corresponden al Buntsandstein, y a los que esta unidad sucede
en continuidad sedimentaria (SOPEÑA> 1979).
Este espectacular aumento de espesor se produce a partir de una
línea que pasa al E de la carretera de Atienza y que con toda probabi-
lidad corresponde a un importante accidente del paleorrelieve Triásico.
Excepto algunos restos muy mal conservados de equisetales, no se
han encontrado otros restos fósiles que permitan la datación de la uni-
dad. Por su posición estratigráfica debe corresponder al Triásico me-
dio y quizás su parte más alta al superior.
Lutitas y Areniscas de Fraguas (tr)
En conjunto, se trata de una alternancia irregular, finamente estra-
tificada de arcillas, limos y en menor proporción areniscas, dolomías y
margas dolomíticas; de tonos verdes, rojos, negros y ocres.
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La composición mineralógica de las lutitas que constituyen la lito-
logía dominante es sobre todo cuarzo> feldespato y filosilicatos. El mi-
neral arcilloso dominante es la illita, acompañado a veces por caoli-
nita (<5 Q’o), clorita e incluso esmectitas (hasta un 10 %).
Las areniscas son siempre arcosas y subarcosas, de grano fino o
medio. Los granos son desde subangulosos hasta subredondeados. En
la parte superior se intercalan algunos niveles de arcosas isomorfas
e isométricas.
En relación con la unidad anterior, un aspecto destacable es el
aumento del contenido en carbonatos> unas veces como cemento de las
areniscas y otros individualizados en lechos de pequeño espesor siem-
pre (2-30 cm.). Algunos de los niveles de dolomías contienen fantasmas
de pequeños fósiles (¿gasterópodos?) y laminación de algas. Son muy
frecuentes los moldes de evaporitas y> sobre todo, los seudomorfos de
halita.
El espesor varía entre 26 y 15 m. A pesar de que por sus litologías
esta unidad aflora casi siempre muy mal, las observaciones parciales
que pueden hacerse indican que en conjunto existen pocas variaciones
laterales y que las facies que presenta son bastante homogéneas.
La edad, según el contenido palinológico de algunos niveles de lu-
titas oscuras, es Karniense. Las asociaciones que presenta se caracte-
rizan por el predominio de granos de polen de tipo Cirumpoles (Prae-
circulina, Paracirculina, Duplicisporites, Camerosporites, etc.) sobre los
granos bisacados. Entre los primeros destaca la presencia de Cameros-
porites secatus, LESCHIK, especie característica del Karniense.
Arcillas y Dolomías del Embalse de Pci/maces (tm)
Esta unidad es el equivalente hacia el W de parte de los sedimen-
tos carbonatados del Muschelkalk que afloran en la Cordillera Ibérica.
Desde el punto de vista litológico, se trata de una alternancia irre-
gular de arcillas, dolomías, margas y limos con algunas intercalaciones
de arenisca, de colores grises, verdes y ocres.
Las dolomías son siempre bancos de pequeño espesor que nunca
rebasan los 30 cm. En general son de grano fino y muy fino, con zonas
recristalizadas de grano grueso y frecuentes silicificaciones, a veces
en forma de calcedonia esferulítica. La dolomitización ha borrado casi
todas las texturas y estructuras originales y sólo ocasionalmente se
observan algunas laminaciones de algas y sombras de aloquimicos siem-
pre difíciles de identificar. Los restos fósiles parecen corresponder a
pelecípodos y fragmentos de gasterópodos, a veces protoolitizados.
Otras estructuras frecuentes son moldes de cristales de evaporitas
(cloruros y sulfatos)> niveles de brechas dolomíticas de cantos blandos
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y sobre todo la estratificación cruzada de pequeña escala asociada a mi-
gración de ripples de distinto tipo.
Las areniscas son arcosas, de color ocre o blanco, que se intercalan
en niveles de pequeño espesor. Excepcionalmente, en la base de la uni-
dad existe un nivel de 7 m. de espesor que sólo aflora en la mitad occi-
dental del área y cuya característica más sobresaliente es que las are-
niscas son isomorfas y presentan algunos granos de cuarzo eolizados.
El espesor presenta un máximo en la zona oriental (35 m.) y dismi-
nuye hacia el W hasta la desaparición total de la unidad. Es también
en esta dirección en la que se produce un aumento en el carácter terrí-
geno, marcado por la disminución de los carbonatos, tanto de los nive-
les individualizados de dolomías como en el contenido de éstos en los
detríticos finos y por el aumento de los niveles de areniscas.
El contenido paleontológico se reduce a fauna de pequeños lameli-
branquios y gasterópodos, generalmente muy mal conservados> y a una
asociación palinológica característica del Karniense superior.
Arcillas y Yesos de los Gavilanes (tic)
Esta unidad corresponde al Keuper. Se compone principalmente de
arcillas y limos con intercalaciones de yesos y algunas de areniscas
ocres o rojas. Las arcillas y los limos que constituyen la litología domi-
nante tienen una composición mineralógica más compleja que la de las
unidades anteriores. Además de cuarzos, feldespatos y filosilicatos exis-
te casi siempre calcita> dolomita e incluso magnesita en proporciones
importantes.
Se intercalan también algunos niveles de dolomías de pequeño es-
pesor, excepto en el W de Pálmaces, donde aparece un tramo de 8 m. de
potencia, de forma lenticular, constituido por una alternancia de dolo-
mías y margas verdes que contienen restos de flora muy mal conser-
vados.
El espesor es muy variable. Alcanza un máximo de 60 m. en la zona
oriental del mapa (alrededores de Pálmaces) y disminuye progresiva-
mente hacia el W, hasta la desaparición total de la unidad en los alre-
dedores de Jocar. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que esta dis-
minución de espesor no es representativa> ya que el techo es siempre
la superficie de erosión que separa el Triásico de las arenas de Utrillas
del Cretácico.
Con respecto a la edad, la parte inferior contiene una asociación pa-
linológica del Karniense superior, mientras que la parte alta en zonas
próximas tiene edad Noriense (DOUBINGER eL alt., 1978). Por lo tanto>
sin poder precisar los limites, esta unidad debe incluir parte del Kar-
niense superior y parte del Noriense.
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2.3. Cretácico
Se apoya en suave discordancia sobre el Triásico o en neta discor-
dancia angular y erosiva sobre el Paleozoico inferior en los alrededores
de Valdesotos (extremo occidental del área considerada).
Los tramos cartografiados son de base a techo los siguientes:
— Arenas en facies detríticas de tipo Utrillas con un espesor va-
riable entre 20 y 30 m.
— Alternancia irregular de margas verdes y grises> calizas margo-
sas y calizas en bancos o nodulosas. Este tramo contiene bas-
tante fauna de bivalvos> equinidos, gasterópodos> etc., incluso
ammonites. Su espesor varía entre 40 y 50 m.
— Dolomías con intercalaciones de dolomías margosas y dolomías
calcáreas. El espesor total varía entre 60 y 70 m.
— Dolomías masivas, oquerosas y localmente brechoides. Resal-
tan en la topografía y terminan con niveles de calizas de colo-
res blancos y cremas. El espesor total varía entre 90 y 110 m.
— Conglomerados, brechas, calizas, margas y arcillas, de espesor
muy variable (máximo visible 45 m.). Sobre este tramo se apo-
ya el Terciario.
Por lo que respecta a la edad de la serie Cretácica, hay que señalar
que los restos fósiles que aparecen en los niveles del tramo C2 co-
rresponden al Turoniense inferior y puede que al Cenomaniense supe-
rior (WJEDMAN, 1964, 1975). No existen por el momento más datos
paleontológicos en este área y> por lo tanto, las edades que figuran en
la leyenda de los mapas son atribuciones hechas en base a un contexto
regional y, por tanto, debe entenderse que son convencionales.
2.4. Cenozoico
Los materiales que se encuentran por encima de las series meso-
zoicas pueden incluirse por criterios de sucesión estratigráfica y estruc-
turales en el Paleógeno> Neógeno y Cuaternario.
Las series paleógenas (O) descansan sobre el Cretácico superior.
Están generalmente mal caracterizadas y en esta zona la diferenciación
con el Neógeno resulta a veces difícil.
Estos materiales neógenos (M) yacen en posición horizontal o sub-
horizontal y discordantes sobre cualquier material más antiguo> inclui-
do el Paleozoico. En casi toda el área estudiada están constituidos por
conglomerados de cuarcita> cuarzo y caliza; areniscas y areilla de tonos
rojos y amarillos. Sobre este conjunto se encuentran frecuentemente
depósitos de conglomerados rojos (Pl), fundamentalmente de cuarcita,
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de matriz arenoso-arcillosa que rebasan los sedimentos anteriores y
se apoyan en muchos casos sobre el Paleozoico inferior. Estos mate-
riales, que algunos autores denominan «Raña», son muy difíciles de
separar del conjunto terciario infrayacente. SCHOEDER (1930) consi-
dera que son una facies local del Mioceno superior.
Los depósitos cuaternarios (0, 0’, 02, 03 y 04) están constituidos
por aluviones actuales, terrazas, canchales y coluviones. Estos últimos
están muy bien desarrollados y alcanzan dimensiones considerables, so-
bre todo en el extremo occidental del área considerada.
3. AMBIENTES SEDIMENTARIOS
Las descripciones e interpretaciones de ambientes sedimentarios que
se siguen a continuación se refieren sólo a los sedimentos pérmicos
y triásicos. El resto de los materiales que afloran en este área no han
sido objeto de un estudio lo suficientemente detallado desde el punto
de vista sedimentológico y paleogeográfico como para establecer la su-
cesión de medios de depósito y su evolución.
El registro sedimentario pérmico abarca nada más que una parte
del Pérmico inferior, conservado en algunas pequeñas cubetas de ori-
gen tectónico. El resto de los sedimentos de esta edad que pudieron
depositarse en este área del borde SE del Sistema Central han sido
erosionados posteriormente. -
Dentro de la unidad Conglomerados de Valdeso tos (Al), que aflora
en el sector occidental (Valdesotos-Tamajón), se han distinguido dos
tipos de depósitos, según las características sedimentológicas que pre-
sentan. Los basales están constituidos por brechas masivas de pizarra
y cuarcita. Su geometría siempre ligada al paleorrelieve que fosilizan,
la escasa madurez de los sedimentos, el carácter masivo de las brechas
y su falta de clasificación> la ausencia de canales y la presencia de
episodios de transporte en masa> indican que se trata de canchales y
rnlr~~~nnpc que constituyen -el primer relleno de ioc va]le5 Hesnrrnll a-
dos en los materiales del Paleozoico inferior.
Sobre estos primeros depósitos se suceden localmente potentes ma-
sas de conglomerados (hasta 350 m.), mal clasificados> de pizarra y
cuarcita. Los cantos están imbricados. La textura es granosostenida,
aunque existen también algunos niveles no granosostenidos (matrix
support) en el techo de la unidad> donde además se intercalan nume-
rosos niveles de lutitas con cantos dispersos y algunos cuerpos canali-
zados organizados en secuencias de granulometría decreciente. Comien-
zan por conglomerados y terminan con areniscas masivas o con estra-
tificación cruzada de gran escala. Aunque la mala calidad de los
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afloramientos no permite observar la geometría de todo el conjunto,
se trata de facies de abanicos aluviales de clima árido o semiárido.
La unidad Areniscas de Retiendas (A2) que se sucede en la vertical,
corresponde por el contrario, en conjunto> a facies medias y distales
de abanicos de clima húmedo muy similares a las descritas por HE-
WARD (1978) para el Stephaniense de algunas cuencas del N de Es-
pata. Localmente existe, además, una asociación de facies constituida
por una alternancia irregular finamente estratificada de areniscas de
grano fino o limos con laminación paralela, estratificación cruzada
de pequeña escala debida a ripples de corriente, y limos y arcillas de
decantación que localmente contienen macro y microflora muy bien
conservadas y pequeños niveles de carbón. La geometría de los cuerpos
sedimentarios es plano-paralela. Esta asociación indica la presencia
de algunos episodios de sedimentación lacustre de carácter efímero.
El grupo de unidades que se han establecido en el Pérmico de los
alrededores de Pálmaces de Jadraque constituyen en conjunto una me-
gasecuencia compleja de granulometría decreciente-creciente compues-
ta por facies de abanico aluvial desarrolladas a favor de una línea de
fractura (falla de la Sarteneja, según SOERS, 1972)> en las que se
intercalan algunos episodios de origen volcanoclático. La unidad basal,
Conglomerados inferiores de Pcilmaces (Pl), representa, como en el caso
anterior, depósitos de coluviones y canchales cuyo desarrollo está con-
dicionado por la paleotopografía. Se suceden conglomerados desorga-
nizados y areniscas de grano muy grueso, masivas, o con estratificación
paralela de alta energía muy difusa, que se interpretan como facies
proximales de abanico aluvial. Las dos unidades que se suceden, Con-
junto volcario-sedimentario (P2) y Areniscas de Pci/maces (P3) repre-
sentan facies medias y distales depositadas junto con materiales de
origen volcánico (en su mayoría piroclásticos), que con bastante pro-
babilidad son contemporáneos de parte de las emisiones andesíticas de
Atienza (HERNANDO> 1977).
Las dos unidades restantes, Lutitas de Pcilmaces (P4) y Conglome-
rados de Pcilmaces (PS), que constituyen la parte superior de la serie,
componen en conjunto una megasecuencia completa y compleja, de
progradación de un sistema de abanico aluvial en respuesta a impulsos
tectónicos> similar a las descritas por HEWARD (1978). La primera
unidad está constituida por un potente depósito (más de 150 m.) de
limos y arcillas masivas, en el que se intercalan algunos paleocanales
de escasa continuidad lateral rellenos por conglomerados y/o arenis-
cas de grano grueso, masivas o con estratificación cruzada de gran es-
cala. Los lechos de dolomías y margas dolomíticas que aparecen en la
base de esta unidad y que contienen abundante fauna de conchos-
tráceos (Estheria tenel/a, JORDAN), corresponden a pequeños episodios
lagunares de carácter efímero. Dentro de los Conglomerados superio-
87
res (PS), la parte inferior se caracteriza por presentar asociaciones de
facies en secuencias de granulometría decreciente> constituidas por con-
glomerados mal clasificados y areniscas de grano grueso masivas o con
estratificación cruzada de gran escala. La base es erosiva y los canales
se individualizan en muchas ocasiones por la presencia de pequeños
niveles lenticulares de granulometría fina. En la parte superior de la
unidad predominan las facies de conglomerados desorganizados, algu-
nos de cuyos niveles incluyen bloques transportados por flotación. Es-
tas facies corresponden a depósitos de transporte en masa y represen-
tan el abanico proximal.
El registro sedimentado triásico comienza aquí con los materiales
del Bimtsandstein de la unidad que se ha denominado Areniscas y Li-
mos de Cercadillo (Tb). Esta unidad> que se apoya discordante sobre
cualquier material más antiguo> marca una generalización de la sedi-
mentación que alcanza los sectores más occidentales del área conside-
rada. Sin embargo, como se ha dicho anteriormente> el comienzo de la
sedimentación triásica en esta región no se produce probablemente
hasta el Triásico medio> mientras que inmediatamente al E del área
que aquí se estudia, por debajo de esta unidad> existen hasta 600 m. de
depósitos fluviales, a los que se suceden las Areniscas y Limos de Cer-
cadi/lo en continuidad sedimentaria (SOPEÑA, 1979). Concretándonos
al área que cubre la cartografía adjunta, dentro de esta unidad pueden
distinguirse varios tipos de depósitos. La parte inferior está consti-
tuida en su mayoría por areniscas masivas con cantos dispersos de
cuarcita, cuarzo> pizarra> etc., o con estratificación cruzada de gran es-
oaia-de-varios-tipos~ que -general-mente constituyen secuencias de gra-
nulometría decreciente y base erosiva. Pueden incluir cantos blandos
de hasta 35 cm. y a veces niveles de conglomerados desorganizados
o con estratificación cruzada de gran escala. Estos depósitos corres-
ponden a rellenos de canales de baja sinuosidad que forman parte de
un sistema de abanicos aluviales de clima húmedo, probablemente
de gran extensión superficial. Localmente se han desarrollado, favore-
cidos por los accidentes topográficos, algunos abanicos de pequeña ex-
tensión superficial que se indentan con el resto de los depósitos> como
son, por ejemplo, los niveles de conglomerados y areniscas que apa-
recen intercalados en la base de la serie al W-SW de Alcorlo, o en la
mitad de la unidad, como en los alrededores de la misma localidad.
La parte superior de la unidad representa depósitos fluviales más
evolucionados, con incluso algún canal de alta sinuosidad> que pasan
en la vertical a las Lutitas y Areniscas de Fraguas (tr). Esta unidad es
de difícil interpretación sedimentológica, dada la mala calidad de los
afloramientos. Se trata de una alternancia irregular finamente estrati-
ficada de lutitas, areniscas, margas y dolomías en las que no se han
podido observar casi ninguna estructura sedimentaria primaria. Sólo
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existen algunas estructuras laminares de algas> fantasmas de fósiles
(posiblemente pequeños gasterópodos) y una gran abundancia de seu-
domordos de cristales de sal. Se trata> evidentemente, de una serie de
transición, a los sedimentos de la unidad que se sucede; depositada
en un ambiente hipersalino condicionado por un clima semiárido con
alguna influencia esporádica del agua del mar. La unidad Arcillas y
Dolomías del embalse de Pci/maces (tm> está compuesta principalmente
por arcillas y limos masivos o con laminación paralela y dolomías ta-
bleadas de grano fino y muy fino. Son frecuentes los niveles de algas
laminares, moldes de evaporitas (halita y yeso), grietas de desecación
y la estratificación cruzada de pequeña escala asociada a distintos
tipos de ripples (de corriente> de oscilación> incluso de cresta pía-
na, etc.). El contenido paleontológico se reduce a restos de gasterópo-
dos y bivalvos excepcionalmente pequeños. Se intercalan algunos nive-
les de brechas de cantos blandos (fíat pebble breccias) y de areniscas
de grano medio y fino en secuencias granodecrecientes, con la super-
ficie inferior plana pero suavemente erosiva. Localmente> contienen en
la base abundantes restos vegetales macerados y cantos blandos. Se
sucede estratificación cruzada de gran escala de tipo trough con fre-
cuentes superficies de reactivación y, por último, estratificación cru-
zada de pequeña escala debida a ripples de corriente. En conjunto
estos depósitos indican un ambiente tranquilo> en condiciones frecuen-
temente hipersalinas, dentro de una zona supraintermareal, con algu-
nos canales de marea. Por último, la unidad Arcillas y Yesos de los
Gavilanes (tk) que representa el Keuper, no puede tampoco estudiarse
con el suficiente detalle debido a la mala calidad de los aflorawientos.
Presenta las mismas facies que en gran parte de la Península, es decir,
condiciones hipersalinas que ya han sido señaladas por numerosos au-
tores que han estudiado estos depósitos en otras áreas. Existen además,
en esta región concreta, en la parte inferior de la serie, niveles con
estratificación cruzada de pequeña escala con toda una gradación en-
tre estratificación flaser y lenticular. Sin embargo, no se dispone de
datos suficientes como para interpretar todo este conjunto de sedi-
mentos como depósitos de tipo Sabicha, lagoan, etc.
4. RASGOS ESTRUCTURALES
Desde el punto de vista estructural, este área pertenece al borde SE
del Sistema Central> en la zona próxima al enlace con la Cordillera
Ibérica. Es> por tanto, en este marco regional, dentro del cual hay que
entender la actual configuración del área considerada. Esta configura-
ción responde casi siempre, en lo que a los sedimentos mesozoicos y
terciarios se refiere, a líneas de fractura del basamento rígido subya-
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cente que se reflejan en la cobertera en forma de pliegues o en frac-
turas, algunas de las cuales han condicionado incluso la sedimentación
pérmica y triásica.
Desde el punto de vista estratigráfico y tectónico, pueden distinguir-
se en esta región cuatro unidades. La primera está constituida por los
materiales metamórficos paleozoicos con grandes pliegues de dirección
aproximada NW-SE o N-S y fracturas importantes NW-SE, N-S y
W-SW, E-NE. La segunda mitad estaría constituida por los sedimentos
detríticos pérmicos, que discordantes sobre el Paleozoico inferior> sólo
se han conservado en pequeñas cubetas de origen tectónico. Unas veces
a favor de fracturas de dirección W-SW - E-NE o NW-SE, como en el
sector occidental> y otras de dirección aproximada N-S, como en Pál-
maces de Jadraque. En este último caso> además, esta fractura (falla de
la Sarteneja, según SOERS, 1972) es en parte contemporánea de la
sedimentación pérmica, aunque ha sido posteriormente removilizada
durante el alpino. La tercera unidad la constituyen los sedimentos me-
sozoicos y parte de los terciarios, que forman una orla de dirección SW-
SE que recubren el Paleozoico. Estos materiales forman pliegues ge-
neralmente suaves de dirección SW-SE, con fallas de la misma direc-
ción, y otras NW-SW, todo ello como reflejo de la estructura del basa-
mento. Las fracturas son casi siempre normales y sólo al W de Pál-
maces y al 5 de Muriel, el Paleozoico entra en contacto con el Meso-
zoico por medio de fallas inversas.
La discordancia que separa el Buntsandstein del Pérmico represen-
ta la suma de los movimientos saálicos y pfálcicos o palatinos, ya que
separa el Autuniense del Triásico. Solamente en el caso de Pálmaces de
Jadraque, donde existen facies de tipo «Saxoniense» en el Pérmico,
puede plantearse la duda de que esta discordancia corresponda sola-
mente a los movimientos fálcicos o palatinos. Sin embargo, esta po-
sibilidad debe seguramente descartarse, ya que la edad de estas facies
rojas pérmicas es con toda probabilidad Autuniense (Pérmico mf e-
rior).
Por último, los materiales del Terciario superior horizontales o sub-
horizontales constituyen la cuarta unidad, que se apoya discordante
sobre cualquier material más antiguo, incluido el Paleozoico inferior.
En resumen, los principales rasgos estructurales que definen este
área son la discordancia Paleozoico inferior-Pérmico y las pequeñas
cubetas de origen tectónico, a favor de las cuales se ha conservado
este último, la discordancia de la base el Buntsandstein atribuible a la
suma de los movimientos saálicos y pfálcicos o palatinos> la dirección
preferencial de los pliegues y fallas desarrollados sobre el Mesozoico
y Terciario inferior (SW-NE, con algunas excepciones, como en el
5W de Tamajón), en respuesta a las directrices del basamento, la suave
discordancia que separa el Triásico superior del Cretácico superior y,
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por último, las discordancias del Terciario. El superior se apoya hori-
zontal sobre cualquier material más antiguo.
5. EVOLUCION GEOLOGICA
En este apartado se hace sólo referencia a los materiales que cons-
tituyen el registro sedimentario Pérmico y Triásico, que son los que
han sido objeto de un estudio detallado desde el punto de vista estra-
tigráfico y sedimentológico. Las evidentes y estrechas relaciones entre
tectónica y sedimentación que se deducen de este análisis estratigrá-
fico y sedimentológico (SOPEÑA, 1979) hacen necesario enmarcar esta
evolución dentro de un contexto tectónico.
El registro sedimentario pérmico se reduce, como se ha dicho ante-
riormente, a pequeños afloramientos discontinuos y no es suficiente
para establecer con precisión la paleogeografía del área de sedimenta-
ción durante este periodo de tiempo. Sin embargo, el carácter y la
situación de los materiales de esta edad indican que su depósito se
produjo en áreas situadas, en su mayoría, al pie de importantes relie-
ves, cuya morfogénesis es en parte contemporánea de la sedimentación
y está además íntimamente ligada a fracturas de dirección aproxima-
da NW-SE y SW-NE. En general> estas direcciones coinciden con los
dos sistemas de grandes fracturas de desgarre de finales del plegamien-
to hercínico, dextral (NW-SE) y sinestral (NNE-SSW)> que van a tener
una influencia decisiva en la evolución posterior de gran parte de la
Península (CAPOTE> 1978; ALVARO et alt., 1978).
Las características y la situación de los depósitos pérmicos de este
área indican la existencia de pequeñas cubetas de origen tectónico en
las que se produjo una subsidencia relativa, importante y rápida y que
fueron rellenadas por los productos de denudación de los relieves cer-
canos. Estas condiciones son especialmente favorables para el desarro-
llo de abanicos aluviales y la mayor parte de los depósitos que aquí
se han conservado pueden ser> efectivamente, interpretados en térmi-
nos de facies correspondientes a un modelo proximal-distal de abani-
cos aluviales o de sedimentos asociados como son canchales, coluvio-
nes e incluso depósitos lacustres s.l. En síntesis> con los datos que se
poseen, puede decirse que en el borde SE del Sistema Central la sedi-
mentación del Pérmico inferior (Autuniense) comienza localmente por
brechas y conglomerados que representan en la mayor parte de los
casos canchales y coluviones que fosilizan el fuerte paleorrelieve des-
arrollado sobre los materiales metamórficos del Paleozoico inferior. El
mayor volumen de sedimentos corresponde a facies de abanicos aluvia-
les, que en algunos casos, como en Pálmaces de Jadraque, alcanzan
un desarrollo importante favorecido por la existencia de una fractura
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activa de dirección NNW-SSE. Esta fractura provocó un fuerte escarpe
que dio lugar al depósito de una megasecuencia de granulometría cre-
ciente que corresponde a un abanico aluvial progradante.
Con carácter local aparecen también sedimentos que se indentan
con las facies aluviales y que corresponden a pequeños episodios la-
custres, casi siempre de carácter efímero.
Las manifestaciones volcánicas de finales del Carbonífero y comien-
zos del Pérmico quedan reflejadas aquí por las intercalaciones de ro-
cas de origen volcanoclástico que existen en la parte inferior de la serie
de Pálmaces (unidad P2) y que con bastante probabilidad son corre-
lativos en el tiempo con las andesitas de Atienza.
La laguna estratigráfica que existe entre el Pérmico y el Triásico
abarca parte del Pérmico inferior, el superior y con bastante probabi-
lidad el Triásico inferior y algo del medio. Los primeros datos paleon-
tológicos son la edad Karniense y se sitúan en la parte alta del Bunt-
sandstein que, como se ha dicho ya, está muy poco desarrollado en este
área. La discordancia que marca aquí el contacto entre el Pérmico y
el Buntsandstein debe corresponder, por tanto, a la suma de los movi-
mientos saálicos, y pfálcicos o palatínicos. Esta discordancia pone de
manifiesto la existencia de un paleorrelieve importante que tiene una
gran influencia en la distribución de los sedimientos triásicos> sobre
todo de los del Buntsandstein, cuyos sedimentos corresponden a facies
aluviales y fluviales en estrecha relación con el relieve, como lo de-
muestran las intercalaciones de conglomerados de origen local (peque-
ños conos de deyección, etc.).
La influencia de la transgresión marina del Tethys que se inicia en
otros lugares de la Península en el Anisiense, no alcanza los bordes
del Sistema Central hasta el Triásico superior> concretamente hasta el
Karniense. En el área concreta del borde SE, no puede además hablar-
se en ningún momento de instalación en condiciones netamente mari-
nas, ya que los sedimentos en los que se observa esta influencia (parte
superior de la unidad Tb y unidades tr> tm y tk) corresponden a me-
dios de transición s.l. (llanuras intermareales, sabicas costeras (?), etc.).
Por tanto, resulta evidente la presencia de la línea de costa que marca
en este área el limite de máxima extensión hacia el W del mar triásico,
que no alcanzó aquí zonas más occidentales y que además no llegó
hasta el Triásico superior (Karniense).
Por último, hay que hacer notar que la morfogénesis del relieve
que fosiliza aquí el Triásico> debe ser en parte contemporáneo con la
sedimentación. La unidad Areniscas y Lutitas de Cercadillo (b) fosili-
za fracturas de gran salto que afectan al Pérmico y a cualquier material
más antiguo. Pero, además, también fosiliza otras que condicionaron
la sedimentación de las unidades del Buntsandstein que aparecen por
debajo de ésta (tb), en áreas próximas y a las que sucede en continui-
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dad sedimentaria. Esto significa que durante el Triásico inferior> y
quizá parte del Triásico medio> lo mismo que en otras regiones de la
Península, existió una tectónica activa que en esta región concreta está
de acuerdo con el modelo de evolución geotectónica propuesto por
ALVARO et alt. (1978) para la Cadena Celtibérica> adyacente al área
estudiada aquí.
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